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  Capítulo I


   


   


  UNA ARTISTA VANIDOSA


   


   


  —¿Que lees con tanta atención? —preguntó el americano Edward Morgan, uno de los más valiosos auxiliares de Max Pogge, cuando éste, embebido en la lectura de The Times, desdeñó el complicado cock-tail que aquél le había preparado.


  —Una noticia sensacional. ¿Recuerdas a Jannette Sorel, aquella artista de cine francesa que vimos en París hace varios meses?


  —¿Cuál? ¿Aquella belleza fatua y vanidosa, que dormía con las alhajas puestas por el sibaritismo suntuoso de deslumbrar hasta en el sueño?


  —La misma.


  —¿Qué le sucede a la Sorel?


  —Que ha sido contratada por una empresa cinematográfica de Londres para impresionar una película de gran envergadura, por lo que le paga un precio fabuloso.


  —¿Y qué?


  Que como la Sorel ha sido para mí un tipo antipático, estoy barajando una idea genial.


  —¿Qué idea?


  —La de apropiarme de aquel famoso collar de brillantes y esmeraldas con la media luna de rubíes que la regaló el sultán de Turquía cuando estuvo en Constantinopla. ¿Te acuerdas de él?


  —Sí. Se corrió la voz que se lo había regalado en pago a una audición que dió en el palacio del sultán. ¿Sabes en cuánto está tasado el collar?


  —No.


  —En medio millón de francos, y he decidido añadirlo a mi colección un día de estos.


  Morgan, al oírle, dió un salto sobre el asiento, preguntando:


  —¿Estás loco? ¿Tú crees que es fácil despojar a esa estatua griega de un collar, del que no se separa ni aun cuando duerme?


  —Por eso es fácil. Si lo guardara en su caja fuerte del Banco sería mu-cho más difícil.


  —¿Qué plan tienes para ello?


  —Absolutamente ninguno. Lo he pensado ahora de repente, y las circunstancias dirán. Primero tiene que venir la Sorel a Londres, y luego ya estudiaremos el caso.


  —Supongo que esta vez te lo callarás, y no dirás nada hasta que tengas el collar en tu poder.


  —Al contrario. Hace mucho tiempo que no traigo soliviantado a mi amigo Graven, y voy a inyectarle una jeringuilla de sobresalto. Le escribiré advirtiéndoselo, a ver qué sucede.


  —Que se irá con el cuento a la Sorel, y ésta no lucirá el collar.


  —No conoces a ninguno de los dos. La Sorel es más vanidosa que un pavo real, no dejará de lucir el collar, poseída de que no hay en el mundo otro semejante, y Graven se limitará a vigilarla muy de cerca, para tratar de cogerme en el garlito en el momento de la sustracción.


  —¿Te parece poco?


  —No; pero ahí está la habilidad. Yo no soy un ratero vulgar, que da el tirón y corre. Yo soy un artista del robo, y la gracia mía estriba en burlar a la víctima y a la Policía.


  La conversación languideció, y ya no se volvió a hablar de la Sorel ni de su famoso collar.


  Ocho días más tarde, toda la Prensa inglesa dedicaba columnas enteras a la célebre estrella cinematográfica francesa, que acababa de llegar a Londres.


  El Times decía así:


   


  «Ayer, mediado el día, llegó a esta capital la célebre estrella de la pantalla Jannette Sorel, que viene contratada por la Bristol Corporation, para tomar parte en la realización de la película «Sueño de amor», una de las superproducciones inglesas de esta temporada.


  «La Bristol Corporation se ha visto obligada a realizar laboriosas gestiones para conseguir el contrato de la famosa estrella, la cual interpretará su papel con el notable galán inglés Robert Douglas, uno de los más positivos valores del cine europeo.


  «La Sorel se hospeda en el Carlton, donde ha mandado reservar cuatro magníficas habitaciones, por las que la Bristol Corporation abonará quince libras diarias.


  «Jannette Sorel es hoy la artista de moda en Francia, y es conocidísima en el mundo del séptimo arte, no sólo por su temperamento de actriz de la pantalla, sino por su valiosa colección de joyas, entre las que destaca el conocidísimo collar de la media luna, regalo del sultán de Turquía, y que la famosa estrella ha lucido más de una vez en sus producciones.


  »Es de esperar que el trabajo conjunto de la Sorel y Douglas consigan que el arte cinematográfico inglés realice una de sus más prestigiosas producciones.


  «Según nos dice el director artístico de la Bristol, la impresión de la película comenzará la próxima semana en los magníficos estudios que dicha Empresa posee en Londres.»


  


  Dos días después de esta noticia, el inspector Graven, que vivía bien ajeno a que la presencia de la célebre artista iba a perturbar su vida durante varias semanas y le iba a causar miles de sinsabores, recibió una carta, de la que no tuvo que ver más que el sobre para adivinar quién era el remitente.


  El elegante pliego que contenía decía así:


   


  «Mi apreciable enemigo:


   


  »Hace mucho tiempo que no nos enfrentamos dignamente, y esto me aburre. Desde que tuve el gusto de aligerar de pedrería a nuestro común amigo el príncipe Kamimuri, no hemos tenido noticias el uno del otro, y esta vida monótona y aburrida no me sienta bien.


  »Usted es el único hombre en toda Europa que me ha hecho pasar ratos deliciosos y momentos amargos de angustia; por eso, cuando paso cierto tiempo sin hacer nada, añoro aquellas emociones que dan el riesgo y el peligro, y aunque siempre confío en salir airoso de mis aventuras, me place también arriesgarme en las dificultades y aun acumularlas enfrentándome con usted y descubriéndole mis propósitos.


  »No sé qué experiencias habrá sacado usted del último suceso en que intervinimos ni si éstas serán tan útiles para Scotland Yard que me cuesten un grave contratiempo; pero sea lo que sea estoy dispuesto a intentar un nuevo golpe, en el que casi todas las ventajas estarán de su parte.


  »¿Ha leído usted la llegada a Londres de la estrella de la pantalla Jannette Sorel? ¿La conoce usted? Posiblemente sólo de nombre, pues por no ser inglesa no se ha tenido que preocupar jamás de esa estatua de la vanidad, que vino al mundo creída de que desde el Sumo Hacedor al más ínfimo parásito todos tienen una sola y definida misión: la de rendirle pleitesía.


  »Yo tuve ocasión de alternar dos o tres veces en París con ella, y me resultó tan antipática que juré hacerla un día víctima de alguna pequeña jugada con que cobrarme de sus desplantes de soberbia, y ese momento ha llegado.


  »La Sorel viene a Londres a llevarse nuestras libras; a presumir, haciéndonos ver que para hacer cine carecemos de artistas de renombre y tenemos que acudir a ella, y a restregar por los ojos a todo el mundo esa fastuosa colección de joyas.


  »Y como la gente de este porte me fastidia, he decidido apropiarme ese famoso collar de la media luna que la regaló el sultán de Turquía, y que hará juego con otros muy valiosos que poseo.


  »Sé que este golpe producirá el consiguiente escándalo, y tal vez reclamaciones diplomáticas.


  »La Sorel tiene «amigos» muy influyentes en las altas esferas políticas francesas, y no dejarán de remover cielo y tierra para obligar a que el collar aparezca, y a usted corresponde evitar que sea robado, pues si no frustra mi intento antes de ejecutarlo, puede estar seguro de que jamás parecerá la joya, después de caer en mis manos.


  «Supongo que con estos datos tendrá usted bastante para ponerse sobre aviso y cuidar de la seguridad de la alhaja como si fuese su propia vida. Si no lo logra tendré que convencerme de que es usted más torpe que cuando hizo su entrada en Scotland Yard como simple número de patrulla.


  «Calculo que se apresurará usted a poner en antecedentes de mis propósitos a la Sorel, para que oculte el collar bajo siete estados de tierra; si lo hace así, dígale que la amenaza viene de cierto obsequioso caballero que una noche en el Emporium, de París, se vio maltratado a causa de la borrachera que la dama disfrutaba.


  »Para mí será un placer castigarla de modo adecuado, aunque a usted este acto de venganza le producirá bastantes sinsabores.


  »Seguro de que esta vez sabrá usted aprovechar las ventajas que le ofrezco, le saluda cariñosamente su viejo amigo y rival,


  MAX POGGE.»


   


  Graven, apenas leyó la carta, se trasladó al despacho de su jefe, para darle cuenta del suceso que se avecinaba. Conocía sobradamente al famoso ladrón, y estaba seguro de que pondría todo su empeño en despojar a la Sorel de su famoso collar, mucho más si, como aseguraba, tenía resentimientos contra, ella. 


  El inspector jefe se desentendió del asunto, encargando a Graven que lo llevara él exclusivamente.


  —A usted le desafían, y usted es quien ha de dar la cara y desbaratar los planes de ese audaz ladrón. Pídame lo que quiera, recabe la ayuda de los agentes que precise, pero deténgame a Pogge. Creo que esta vez el círculo donde ha de moverse es bien limitado; si usted no pierde de vista a la Sorel y a su codiciado collar, es seguro que, en el momento del espolio, pueda usted cazar a quien se está pasando ya de la raya en fuerza de querer demostrar superioridad y audacia.


  Míster Jergenson no dijo más; pero Graven comprendió que con aquello le había dado a entender que demostraría ser muy torpe si no lograba evitar el robo.


  


   




  Capítulo II


   


   


  VIGILANCIA INUTIL


   


   


  Graven, decidido a poner de su parte todo lo imaginable, estudió el caso, y sacó una deducción.


  La Sorel solía lucir el collar en las fiestas de gran gala y en aquellas películas que se prestaban a tales exhibiciones, y cuando no era así depositaba el collar en la caja fuerte del hotel, y ésta era acorazada, de las mejores de Norteamérica. Graven se decidió a vigilar a la artista durante su trabajo en los estudios, sitio el más peligroso de todos.


  Reservadamente se entrevistó con el director de la Casa productora de la película, y le expuso sus temores de que la Sorel fuese víctima de algún espolio durante la impresión de la cinta. El director, alarmado, preguntó qué se podía hacer para evitarlo, y Graven le prohibió intranquilizar a la artista advirtiéndola del peligro que corría, pues con ello le restaba oportunidades de poder capturar al presunto culpable. Solamente se limitó a pedir se le diese toda clase de facilidades para asistir a la realización de la película convenientemente disfrazado de empleado de los estudios, con lo que conseguiría vigilar estrechamente a todos los asistentes.


  Por otra parte, pidió detalles de cuantos intervenían en la película, y el director se los facilitó en la medida que le fue posible.


  Graven no encontró en ninguno indicios que le hiciesen sospechar que entre aquellos elementos pudiese encontrarse el célebre y audaz ladrón.


  El primer día que la Sorel se decidió a lucir su valiosa alhaja en una de las escenas principales, el policía se estuvo sobre ascuas sin perder de vista un segundo a la estrella. Esta apenas si se preocupó del collar, y puso todo su entusiasmo en el papel, entregándose a él en cuerpo y alma.


  Cuando terminó, y sin que ella lo sospechase, seguían a su automóvil otros dos con una docena de detectives bien armados; pero la artista llegó al hotel sin novedad, y depositó el collar en la caja fuerte. Graven respiró satisfecho, y se preguntó cuál sería el plan de Pogge, para el cual sería la fecha en que intentara realizarlo.


  Cuatro días después, la Sorel volvió a exhibir el collar en los estudios cinematográficos, y tampoco esta vez sucedió nada desagradable, con lo cual el policía llegó a suponer que Pogge, ante las dificultades que el asunto presentaba, y convencido de que él no dejaría de vigilar, hubiese renunciado por primera vez en su vida a llevar adelante sus proyectos. Iba mediada la película, cuando los diarios más importantes lanzaron en su sección de cinematografía una noticia sensacional.


  The Times decía lo siguiente:


   


  «UNA GRAN NOTICIA DE CINE»


   


  »Ha llegado ayer a Londres Mr. Arthur Harrison, famoso director de cine norteamericano, el cual viene a Inglaterra a asuntos relacionados con su negocio.


  »Elementos valiosos de Hollywood, en combinación con capitalistas ingleses, han decidido montar en Londres grandes estudios cinematográficos para la realización de cuatro magníficas cintas de ambiente inglés cuyos argumentos, debidos a los mejores autores de guiones de América, traen ya preparados.


  »Si esta prueba diese resultado satisfactorios se ampliarían los estudios para la realización de otros guiones angloamericanos.


  »Míster Harrison, que es hombre dinámico y simpatiquísimo trae en su compañía a un nuevo astro de la pantalla, el cual se encargará de la interpretación de dos de los citados argumentos


  »El nuevo astro, muchacho joven y atrayente, se llama Lee Baltimore, y acabó de realizar dos cintas en Hollywood que le han colocado en la cúspide del arte cinematográfico.


  «Míster Harrison, que, como decimos, es hombre de dinamismo incansable, se ha puesto al habla con los propietarios de los estudios de la Bristol Corporation, y los ha alquilado por seis meses, dando inmediatamente comienzo a la confección de trajes, atrezzo, decorados, figurines y cuanto es necesario para la realización de tan gran proyecto.


  «Sabemos de algunos nombres de artistas ingleses con los que Mr. Harrison está en tratos para la impresión de su primera cinta; pero, a ruegos de los interesados, omitimos sus nombres.


  «Sólo diremos que la primera película se titulará Pecado de amor, y que para ella se han presupuestado de primera intención 75.000 libras.


  «En breve daremos más detalles de este gran acontecimiento cinematográfico.»


   


  Entre los aficionados al séptimo arte esta noticia produjo gran expectación y para los indiferentes fue una novedad más de las muchas que se leían a diario.


  Detalle que los periódicos no revelaron, pero que merecía la pena de haber sido publicado era que Mr. Morrison se hospedaba en Hotel Carlton, muy próximo a los departamentos ocupados por Lya Sorel.


  Esta, que había leído la noticia, no hizo comentario alguno, y se limitó a seguir realizando su cinta sin más preocupaciones.


  Míster Morrison era un hombre demasiado joven para ostentar cargo de tal categoría, pues apenas representaría treinta y cinco años. Era alto, esbelto, de elegancia atrayente y de actividad contagiosa. Lee Baltimore, el nuevo astro de la pantalla, descubierto por él, era, a su vez, de estatura media, delgado, guapo y con cabellera rizada que era su pesadilla, pues constantemente se estaba pasando por ella su fina y blanca mano cargada de sortijas valiosas.


  Al segundo día de su llegada coincidieron en la mesa con Lya Sorel.


  Un gran reportero de cine que comía con ella, al ver entrar en el comedor a Morrison con Baltimore del brazo, dijo a la estrella:


  —Ahí tiene usted al hombre de moda en Londres.


  —¿Por qué?


  —¿No le conoce usted? Es el director de la nueva y poderosa empresa de cine que se monta aquí para la impresión de cuatro grandes cintas. Ese otro que le acompaña es el nuevo artista neoyorkino, Lee Baltimore, actor estupendo.


  La Sorel, que no había hecho gran aprecio de aquella noticia, se quedó contemplando a la pareja, y después de admirar el tipo de Baltimore, que le parecía un soberbio galán, dijo:


  —¿Los trata usted?


  —En lo que cabe. Yo he sido el primero que se ha entrevistado con Morrison para dar a conocer sus proyectos en mi diario.


  —¿Quiere usted presentármelo? Tendré mucho gusto en conocerlos.


  —Encantado de ello, señorita Sorel—contestó el periodista—. Ahora mismo.


  Y muy decidido abandonó la mesa para acercarse a la que ocupaba el director cinematográfico. Este, al ver acercarse al periodista, se levantó, estrechando efusivo la mano que aquél le tendía.


  —¡Caramba, Mr. Parrot! —exclamó—. ¡Tanto gusto en verle por aquí! ¿Quiere usted comer con nosotros, o tiene usted compañía?


  —¡Sí! Me ha invitado la gran estrella francesa Lya Sorel, con la que estoy en aquella mesa. Me he brindado a hacer la presentación, si usted no tiene inconveniente en ello.


  —¿Yo? ¡Al contrario! Para mí será un placer conocer a tan distinguida estrella. Haga el favor de decirle que si no le causa molestia la invitamos a nuestra mesa, o nos invitamos para ir a la suya.


  El periodista transmitió el mensaje, y la estrella prefirió que fuesen ellos los que se trasladaran a su mesa.


  Morrison saludó a la Sorel con entusiasmo, y presentó a Baltimore, el cual se sentó a su lado.


  —¡No sabe usted el placer que me causa esta presentación! —dijo Morrison—. Para mi gusto es usted una de las mejores artistas europeas, y así lo he dicho muchas veces en Hollywood cuando se ha tratado de juzgar los valores cinematográficos de Europa.


  —¿Me conocía usted acaso?


  —¿Cómo no? Aparte de conocer todo su repertorio, he tenido el gusto de oírla cantar en una reunión en París, y hasta la he visto impresionar algunas escenas de “La irresistible” en los estudios de la Fox, en París, el año pasado.


  —¿Estuvo usted en mi patria?


  —¡Sí! Fui en plan de estudios, lo que me atrae a Londres. En París no encontré ambiente para mis proyectos, y, en cambio, aquí sí, por lo que me decidí a venir a realizar unas cuantas cintas de prueba.


  —Ya he leído que cuenta usted con un gran capital y que proyecta dar al cine obras de altura.


  —Creo haberme traído los cuatro mejores guiones que se han escrito esta temporada en América.


  —¿Todos los va usted a hacer con este joven?


  —¡No! Solamente dos. Quiero dejar algo para los artistas ingleses.


  —¿No trae usted estrellas femeninas?


  —¡No! Quiero emplear estrellas europeas, si las encuentro. Si así no fuese, mandaría llamar a algunas de las que tengo seleccionadas.


  —¿Con quién cuenta usted en Europa?


  —Aún no he estudiado el asunto en serio; pero... Hay una para la que tengo un guion que es algo magnífico, mas no sé si podremos llegar a un acuerdo por fechas y por dinero, aunque esto último no creo que sea un obstáculo.


  —¿De quién se trata, si no es indiscreta la pregunta?


  —Tratándose de usted, no es indiscreta. La artista que yo contrataría para el guion “Pecado de amor” es… Lya Sorel.


  —¡Muchas gracias por el honor! —contestó sonriendo la Sorel, que en el fondo se sentía muy halagada—. Pero creo que esto ha nacido de nuestra presentación.


  —Se equivoca usted. El asunto estaba ya acordado con mi amigo Baltimore, y habíamos decidido presentarnos a usted por propia iniciativa. Nosotros los americanos hacemos las cosas tan sencillamente.


  La Sorel, después de reflexionar un momento, contestó:


  —No sé. Acaso pudiéramos llegar a un acuerdo, pues todo depende de las fechas.


  —Veremos si se puede compaginar. ¿Cuánto tiempo le falta a usted para concluir la película que está haciendo?


  —Dos semanas, si no hay que repetir alguna escena.


  —¿Y qué días tiene libres después?


  —Un mes. Dentro de cincuenta días he de empezar en París la realización de otra nueva cinta.


  —¡Magnífico! Creo que no hay obstáculo para entendernos. Yo pienso empezar dentro de tres semanas, tiempo que necesito para tener listos el decorado y el vestuario, y al ritmo que pienso llevar la cinta, en otras tres semanas puede estar concluida. ¿Le parece bien?


  —Por ese lado, nada hay que objetar. Ahora sólo falta que nos entendamos en el precio.


  —Se lo diré, pues tengo hecho el reparto de los gastos hasta el último penique. Dos mil libras al empezar a rodar, tres mil a la mitad de la cinta y cuatro mil el día que se ruede la última escena.


  La Sorel ponderó la cantidad, que realmente era tentadora, y decidió:


  —Cuando quiera usted puede darme a firmar el contrato.


  —¡Magnífico! Cualquiera diría que era usted americana por la rapidez en resolver los negocios. El contrato lo tendrá usted a la firma mañana, y cuando usted termine su actual compromiso le leeré el argumento del guion, que no dudo será de su completo agrado.


  El trato quedó verbalmente cerrado, y el periodista no cabía en sí de gozo, al ver que él había contribuido a aquel concierto y que iba a ser el primero en dar al público la noticia.


  Efectivamente, a la mañana siguiente The Times publicaba en lugar preferente una gacetilla que decía:


   


  CONTRATO EXCEPCIONAL


   


  «Merced a la afortunada intervención de nuestro reportero cinematográfico, ayer quedó ultimado el contrato entre la nueva empresa anglo-americana «Morrison y Compañía» y la gran estrella del cine francés Lya Sorel, para el rodaje de una gran película que llevará por título “Pecado de amor”.


  »La Sorel y el formidable galán de la pantalla Lee Baltimore, intérpretes principales, darán comienzo a sus tareas el próximo mes, y, según nuestras noticias, la célebre artista cobrará por esta cinta el sueldo más fabuloso que se ha pagado hasta ahora a estrellas de la pantalla.


  »Nos congratulamos de este acuerdo, que dará al cine inglés muchos alicientes y le pondrá a la altura que le corresponde en Europa.»


   


  La noticia fue muy comentada en los Círculos de aficionados, y todos coincidieron en que el suceso constituía un acontecimiento para el arte nacional.


  Graven leyó también la noticia, y no puso muy buena cara cuando se enteró de ella. Contaba con que a la terminación de la cinta que estaba impresionando la Sorel, se ausentaría ésta de Londres, evitándole aquella pesadilla, y ahora resultaba que iba a prolongar su estancia otro mes más, con lo que se daban a Pogge más ocasiones para cumplir su promesa.


  Luego se dedicó el detective a recapacitar sobre el amago. ¿Quiénes serían aquellos americanos que de modo tan inesperado se habían presentado en Londres a realizar grandes y atrevidos proyectos? ¿Formarían parte de la banda de Pogge para espoliar a la artista? Por un momento llegó a suponer que allí estaba la clave del asunto, pero pronto desechó la idea por absurda. Para robar un collar, aunque fuese tan valioso como aquél, no se armaba un artilugio de aquella magnitud, ni se comprometía a capitalistas, estrellas, operadores, sastres y pintores. No. Aquello era una coincidencia más, pero no debía perder de vista a los nuevos elementos, por si Pogge, no pudiendo cumplir su promesa durante el rodaje de la actual película, se aprovechaba de la nueva para llevar adelante sus planes.


  Y con esta idea fija duplicó sus precauciones, dispuesto a no dejarse sorprender por nada.


  


   




  Capítulo III


   


  A LA EXPECTATIVA


   


   


  La Sorel continuó impresionando la cinta que le había traído a Londres, sin que Graven perdiese de vista un sólo momento a la estrella. Por dos veces la artista lució el famoso collar, con gran sobresalto del detective, atento a los movimientos de la gente que tomaba parte en la cinta; pero para decepción suya, nada ocurrió en los estudios.


  Por un momento llegó a temer que el robo estuviese planeado para realizarlo fuera de allí, cuando la Sorel se encontrase lejos de su vigilancia inmediata.


  La última vez que ella lució el collar, Graven no pudo contenerse, y preguntó:


  —¿Piensa usted exhibir de nuevo esa alhaja?


  —Por ahora, no. En esta cinta ya no hay motivo para ello.


  —Y en alguna otra cinta, ¿piensa hacer uso de él?


  —Creo que sí. Me han contratado para rodar un guion de gran lujo, y es casi seguro que tenga que lucirle.


  —¿Y no teme que se lo roben?


  —¿Quién? No lo llevó más que a los estudios, y sé que éstos están bien vigilados.


  —Sin embargo, hay ladrones muy audaces.


  —También hay policías muy listos. Para eso estoy en el país donde los detectives tienen fama de sagaces y expertos.


  —A pesar de eso, me permitiría rogarle que no vuelva a sacar esa joya, sino que utilice, si la tiene, una imitación de la misma. En el lienzo no se notará la diferencia.


  La Sorel, interpretando aquello por impertinencia, replicó:


  —Le agradezco sus consejos; pero haré lo que me parezca. Este temor de ser robada me lo han expresado muchas veces, tanto en Francia como en otros países; y, sin embargo, nadie se ha atrevido a intentarlo.


  —¿Usted ignora que en Inglaterra existe el ladrón más osado del mundo, Max Pogge, que es capaz de intentar lo que no se haya atrevido a poner en práctica nadie?


  —¿Sí? Pues me agradaría saber cómo podría hacerlo.


  —A mí, no; y por eso le hago a usted este ruego.


  —Lo siento, señor inspector; pero no me privaré de lucir mis alhajas cuando se me antoje. Los Gobiernos pagan a la Policía para proteger nuestras propiedades, y nosotros contribuimos a las cargas de la nación para eso. Creo que me ha entendido usted.


  —Yo sí, y lamento que usted a mí no. Por mí celebraré que el caso no llegue; pero si llega, a pesar de todos nuestros esfuerzos y vigilancia, ya veremos si sigue usted opinando de la misma manera.


  La Sorel, desdeñosa y soberbia, se encogió de hombros, y se dirigió a la sala de impresión a rodar las últimas escenas de la cinta, mientras Graven, confundido, mascullaba no se sabía qué vocablos.


  Harrison siguió frecuentando el trato asiduo con la célebre artista, y durante las horas de las comidas la colmaba de atenciones y de agasajos. Hasta se permitió distraer cierto tiempo para asistir a una de las últimas sesiones de la película en que ella actuaba.


  La Sorel hizo la presentación de Harrison al inspector Graven, y el americano, efusivo y cordial, charló un rato con el policía, ponderando las excelencias de Scotland Yard, famosa en su patria por sus éxitos policía-cos.


  —Supongo—dijo—que estará usted aquí para vigilar las joyas de esta gran mujer.


  —Sí. Para vigilar las joyas y a los que rodean a su propietaria.


  —Me parece bien. Hoy los ladrones son tan audaces, que hasta hacen gala de buscar riesgos para lucir sus habilidades.


  Varios días después, Harrison abordó a la Sorel para decirla:


  —Cuando usted disponga de un ratito podemos leer ese argumento.


  —Si a usted le parece, mañana, después de comer.


  —¡Magnífico! Tendremos una grata sobremesa.


  Según lo acordado, al siguiente día, después del almuerzo se reunieron en el gabinete de ella Harrison y Lee Baltimore.


  El primero dió comienzo a la lectura del guion que, según el modelo americano, se ajustaba a las producciones de Hollywood.


  En “Pecado de amor” se desarrollaba un drama de pasiones violentas en las que andaban mezclados los gánsters. Uno de estos tipos, arbitrarios del mercado yanki, se enamoraba de la hija de un millonario, la cual sin conocerle correspondía a su amor, creyéndole un magnate de los negocios. El jefe del gánster le había obligado a perturbar a la joven millonaria para que, en un momento propicio, le robase las alhajas, que eran valiosísimas. Él conocía todas las joyas de ella; pero un día, Flora, que así se llamaba la protagonista, lució un magnífico broche de brillantes, cuya procedencia no supo explicar. Él, que se había enamorado verdaderamente de la joven, sintió un arrebato de celos, y le arrancó el broche, tirándolo por la ventana. Creía que era regalo de cierto joven que la perseguía; pero luego se averiguó que se lo había regalado un tío suyo el día de su cumpleaños y que se lo envió desde Chicago. Después de las explicaciones, el gánster se arrepintió, renunció a robarla y salió en busca de la alhaja, la cual no apareció, porque sus amigos, que esperaban debajo del balcón, habían caminado con ella. Él pidió el broche; no se lo dieron, y mató a su jefe, siendo perseguido por la banda hasta las habitaciones de ella, donde la joven le defendió a tiros de revólver hasta que llegó la Policía y copó a todos.


  A la Sorel le agradó el dinamismo del guion, pero se permitió hacer algunas observaciones.


  —Creo que debe usted cambiar eso del broche de brillantes por un collar. Yo poseo uno valiosísimo, y esto me daría ocasión justificada para lucirlo.


  —¿Cómo no? Además, que serviría para hacer un reclamo formidable de la cinta. Podemos anunciar que Lya Sorel, la célebre estrella mundial, lucirá un collar valorado en un millón de francos, que le es robado por un afamado gánster. Esto a las mujeres les agrada mucho, y por admirar la joya acudirán cien noches seguidas a contemplar la cinta.


  —Pues si estamos de acuerdo, ustedes dirán cuándo se empieza la realización.


  —Creo—dijo Harrison—que podremos comenzar el lunes; me han prometido tener los primeros decorados listos, y mi lema es aprovechar el tiempo, porque el tiempo es oro.


  —Bien. Ustedes me avisarán, y por mi parte descansaré estos tres días para estar en condiciones de abordar mi trabajo sin fatigas.


  Se celebró el acuerdo tomando una botella de champagne, y Harrison prometió entregar al siguiente día una copia reformada del guion para que la Sorel fuese estudiando su papel tranquilamente.


  Aquella noche, la artista se encontró con Graven en el vestíbulo del hotel.


  —Celebro encontrarle—dijo ella con ironía—, pues tengo que darle una mala noticia.


  El inspector perdió el color al oírla, y balbució:


  —¿Acaso... el collar...?


  —¡Sí! Se refiere a él, pero no se asuste. En la nueva cinta que voy a rodar lo luciré de nuevo y con plena justificación.


  —¿Es que le han hecho a usted algún argumento exclusivamente para que luzca la alhaja? —preguntó él un poco sobresaltado y temiendo que allí estuviese la clave de todo el misterio.


  —Precisamente para el collar, no. Había una escena en la que debía robarme un broche de brillantes cierto gánster, pero yo he insinuado que se cambie el broche por el collar. Será algo magnífico.


  —Posiblemente; pero tenga usted cuidado, no surja por ahí el verdadero gánster que se lo robe de verdad.


  —Es que para evitarlo cuento con su presencia en los estudios. Por eso se lo he advertido.


  —Muchas gracias. Hubiese preferido que el collar durmiese en la caja fuerte del hotel; pero si usted se empeña en ponerlo en peligro, haré lo posible para evitarle el disgusto de perderlo.


  Graven salió del hotel malhumorado. Su instinto policíaco le sugería que ahora era cuando estaba en verdadero peligro la joya.


  De todas suertes agradecía que la Sorel le hubiese advertido la ocasión de lucir de nuevo el collar. Si se lo robaban no tendría él disculpa alguna, pues en sus manos estaba el evitar el posible espolio.


  Decidido a desplegar todo su talento y actividad, se dirigió a su casa maldiciendo el instante en que los cineastas ingleses habían tenido la humorada de contratar a aquella artista, terca y vanidosa.


  Los preparativos para el rodaje de la película adquirieron complicaciones insospechadas. Un batallón de pintores, atrezzistas, carpinteros, etc., trabajaban febrilmente en preparar los estudios, y míster Harrison había hecho instalar en ellos un elegante despacho con todas las comodidades apetecibles y sin que faltase en él detalle alguno, hasta el de una caja fuerte que había alquilado por un mes mientras llegaba de Ohio una especial que había encargado.


  Por fin empezó la impresión de las primeras escenas, que se desarrollaban al aire libre, y merced a lo cual se pudo trabajar en los estudios más libremente.


  La Sorel, con Baltimore y el director, salieron al campo, donde habían de ser tomados algunos exteriores. La artista estaba encantada, porque Morrison había puesto a su disposición un magnífico automóvil, también alquilado, ya que el del norteamericano venía a Europa a bordo de un barco americano.


  Graven no había asistido a estas escenas exteriores por considerarlas triviales para su misión. La artista le había advertido que no sacaría el collar más que para exhibirlo en los estudios en los momentos requeridos, y el célebre policía aprovechaba estos intermedios para entregarse al descanso o continuar sus pesquisas para la completa identificación de los elementos que rodeaban a la Sorel. Discretamente había visitado a ciertas personalidades inglesas de las que habían aportado parte del capital para la nueva empresa, y todos habían coincidido en que Morrison se había presentado a ellos con cartas de firmas harto conocidas en los medios cinematográficos, exhibiendo documentos acreditativos de las facultades que le habían sido conferidas para organizar el nuevo consorcio.


  —¿Qué capital se ha invertido en este negocio? —preguntó a míster Farret, que era uno de los más destacados elementos de la cinematografía inglesa.


  —Unas 100.000 libras, hasta hora. La mitad del capital ha sido aportado por Mr. Morrison y el resto por acciones de 1.000 libras entre los financieros ingleses.


  —¿Quién lo maneja?


  —Morrison, como director gerente, tiene la firma en el Banco, pues él es quien ha de autorizar los gastos generales de los rodajes.


  Graven se dirigió al Banco de Londres a inquirir detalles sobre la famosa cuenta de las 100.000 libras. Efectivamente, éstas habían sido ingresadas en una cuenta corriente especial, de la que llevaba la administración Morrison, aunque había un Consejo autorizado para retirarle los poderes o autorizar pagos con la anuencia del director gerente.


  Graven quedó más tranquilo. Si el nuevo elemento había empezado por aportar de su bolsillo 50.000 libras, que estaban allí en el Banco, esto era, ciertamente, una garantía de esa persona, pues si se tratase del famoso ladrón no hubiese expuesto un capital de aquella cuantía solamente para intentar un robo que no le compensaría del capital expuesto. Cada vez estaba más desconcertado. No encontraba con la empresa ninguna anomalía. Todo se había hecho de forma legal y lícita. El negocio funcionaba con normalidad. Los pintores, sastres, etc., cobraban sus trabajos espléndidamente; la Sorel había percibido el importe del primer plazo de su contrato y nada hacía suponer que en el interior de aquella empresa maniobrase la artería de Pogge.


  Pero esto, por otro lado, podía favorecer los proyectos del ladrón. Quizá éste se valdría de todas las apariencias y aguardaba a la realización de la famosa película para robar el collar, ya que en ella había de exhibirlo la artista francesa.


  No le quedaba a Graven más que estar atento a los acontecimientos posibles y vigilar atentamente las actuaciones de la Sorel.


  Si tenía suerte y esta vez Pogge fracasaba con todas sus fanfarronerías, aunque no lograse capturarle, le dejaría en ridículo, curándole de aquella monomanía de anunciar por anticipado sus planes, seguro de poder llevarlos a la práctica.


  Y ya más tranquilo, con estas consideraciones se dispuso a esperar el transcurso de los días.


  


   




  Capítulo IV


   


   


  EL ROBO


   


   


  Después de impresionar los exteriores, se procedió al rodaje de los primeros interiores.


  Como el guion técnico en el cine no es como en la representación de una comedia, sino que se superponen las escenas que se desarrollan en los mismos escenarios para aprovechar el montaje y evitar las soluciones de continuidad, pronto le había de llegar el turno a la escena donde Baltimore, en plan de gánster, tenía que robar a la Sorel su célebre collar de la Media Luna.


  Baltimore demostró ser un galán discreto, nada más. No se sabía si por estar desplazado de su ambiente o por la cortedad de actuar con tan célebre estrella, el caso era que se mostraba cohibido, lo que obligó a Morrison a repetir escenas. Hubo una muy animada entre los protagonistas, en la que el galán, sin duda mejor aleccionado se mostró viril y enérgico, y otra de amor, en la que sobresalió notablemente, pues se le observaba desparpajo para tratar a las mujeres en el terreno de la galantería.


  Por fin, al octavo día de realización se acordó impresionar al siguiente la escena del robo.


  La artista francesa, que en el fondo no dejaba de estar preocupada por las constantes advertencias de Graven, advirtió a éste:


  —Mañana, por la tarde, luciré el collar. Me creo obligada a advertírselo para que adopte usted todas las medidas oportunas.


  —Muchas gracias por el aviso. Tomaré las precauciones precisas.


  Después de dudar mucho, se decidió a entrevistarse con Morrison para informarse de quiénes iban a estar presentes durante el rodaje y rogarle que limitase la entrada a la gente indispensable para el trabajo.


  —¿Qué teme usted? —preguntó el director, un poco alarmado.


  —Un robo.


  —¿A quién, a la Sorel?


  —Sí. He de advertirle que corre serio peligro el collar y que mi deber es evitar el robo a toda costa.


  —Me parece lógico, y por mi parte estoy dispuesto a darle usted toda clase de facilidades. Limitaré la entrada esta tarde para que sólo estén presentes los elementos indispensables, y me tiene usted a su disposición para cualquier otra medida que necesite tomar


  —¡Muchas gracias! Con que haga usted eso, me basta.


  A las cuatro de la tarde, la Sorel, en el auto del propio Morrison, y escoltada por otro coche de la Scotland Yard, en el que iban cuatro agentes bien armados, acudió a los estudios. La Sorel llevaba su famoso collar encerrado en un magnífico estuche.


  Mientras, Graven se dedicaba a vigilar los alrededores, revisando entradas y salidas del estudio y colocaba estratégicamente a varios agentes en las posibles salidas, Morrison hizo pasar a su despacho a la Sorel.


  Esta dejó el estuche sobre la mesa, preguntando:


  —¿Conocía usted mi célebre collar?


  —¡No, señorita! He oído hablar mucho de él, pero nunca tuve el placer de admirarlo.


  —Pues aquí lo tiene usted. Puede examinarlo a su gusto.


  Morrison abrió el estuché, y quedó deslumbrado. A la clara luz de la enorme araña que pendía del techo, las gemas, limpias y cegadoras, del famoso collar refulgían de un modo fascinador.


  El americano, tras de un momento de muda admiración, lo dejó delicadamente en el estuche y, con las manos cruzadas a la espalda, se dedicó a dar vueltas por el despacho, con gran sorpresa de la artista, que no se explicaba aquella actitud.


  —¿Qué le sucede? ¿No le agrada a usted?


  —¡Mucho! Es algo que jamás había visto, y esto me obliga a tomar en serio la cosa y a darle un consejo.


  —Dígame cuál es.


  —No luzca usted el collar esta tarde en los ensayos.


  —¿Por qué?


  —Sencillamente, porque sé, y estoy obligado a decírselo por la responsabilidad que para mí encierra, que pesa una amenaza seria de robo sobre él y porque la ocasión es propicia para ello.


  —¿Es que no tiene usted confianza en la gente que le rodea y en la presencia de los detectives en el estudio?


  —Todo eso está muy bien; pero conozco las hazañas inverosímiles de quien ha prometido robárselo. Max Pogge es el ladrón más ingenioso y más atrevido del mundo y no quisiera darle pie para probar sus habilidades, precisamente aquí para comprometerme.


  —¿Y qué voy a hacer entonces si la escena requiere que lo luzca?


  Morrison vaciló un momento, y luego repuso:


  —¿Tiene usted copia del collar?


  —¡Sí! Tengo una muy buena.


  —Pues hagamos una cosa. Mande usted a su doncella en secreto a buscarla, y lúzcala usted en lugar de la auténtica joya. Que nadie sepa nada, y si el ladrón intenta algo quedará chasqueado.


  —¿Y qué hago entretanto con éste?


  —Lo encerraré en mi caja fuerte y vigilaré mientras usted ensaya. Como nadie sabrá una palabra del truco, todo el mundo creerá que el collar que usted luce es el legítimo.


  —Pues ése es el que lo quiero lucir. Hay primeros planos magníficos y desearía...


  —Déjelo de mi cuenta. Esos primeros planos los podemos repetir en secreto cualquier tarde, estando solamente presentes usted, el cameramen y yo. Es lo mejor, y me atrevo a suplicarla que no desdeñe este aviso y haga lo que lo pido.


  La Sorel, preocupada por la actitud de Morrison, accedió; y llamando a la doncella la dijo:


  —Monte usted en el coche del señor Morrison y trasládese al hotel. Aquí tiene usted la llave de mi maletín; dentro de él está el estuche que contiene la imitación del collar: tráigaselo usted, sin que nadie sepa una palabra, y cuando regrese venga directamente a este despacho.


  La doncella tomó el auto y se fue a cumplir el encargo, y Morrison advirtió a la artista:


  —Quédese aquí con el collar, mientras yo dispongo lo concerniente para la toma de vistas. Cuando esté todo preparado, usted se traslada a la sala de impresión y yo me quedo guardando el collar.


  Morrison salió, y estuvo algún tiempo dando órdenes al personal, y sobre todo a Baltimore. Cuando quedó satisfecho de las medidas tomadas, dijo a Graven:


  —Usted es el dueño del estudio. Tome las precauciones que crea precisas, pues la Sorel va a salir a impresionar en breve.


  —Ya las he tomado. No se preocupe.


  Cuando el americano regresó a su despacho acababa de llegar la doncella de la artista con el collar falso. Morrison tuvo que reconocer que la imitación era una pieza magnífica de la falsa joyería.


  Tomó el auténtico collar, lo encerró en la caja fuerte, deshizo la combinación y encendiendo un magnífico habano dijo:


  —Ya puede usted marchar tranquila. Espero que nada se intente; pero, si así fuera, el ladrón va a llevarse una gran sorpresa.


  La Sorel abandonó el despacho y se trasladó a la sala de rodaje, donde ya Baltimore, disfrazado de gánster, esperaba el momento de su escena cumbre. Cuando ésta dió comienzo, sólo se encontraban en «el plano» los dos protagonistas y fuera de él, contemplando la escena, el cameramen, el director y Graven.


  Baltimore, muy interesado en su papel, inició la acción, y cuando se iba a arrojar sobre ella para arrancarle el collar, Graven avanzó bruscamente, interrumpiendo la escena.


  —Señores—dijo—, perdonen un momento; pero hay algo que me interesa mucho dejar previsto. Si no me equivoco el collar tiene que ser arrancado y tirado por esa ventana, ¿no es así?


  —Así es—replicó el director de escena, malhumorado por la interrupción.


  —Pues bien; voy a ponerme yo al otro lado de la ventana para ser quien reciba el collar.


  Y saliendo fuera, se puso al pie de la figurada ventana para impedir que nadie manipulase con el collar.


  Se repitió la escena, y cuando llegó el momento culminante, Baltimore arrancó el collar a la Sorel violentamente y con gesto magnífico lo arrojó por la ventana.


  Graven, que esperaba este momento, lo atrapó en el aire, y con él en la mano dió la vuelta en silencio y tornó a la sala en el momento en que concluía la escena.


  Graven examinó el collar, y como era hombre entendido en joyas apenas lo examinó palideció intensamente. El collar que tenía en las manos era falso.


  Rápidamente se hizo cargo de la situación e hilvanó una hipótesis. El collar había sido cambiado y el autor del truco no podía ser otro que el propio Baltimore.


  Como un león se arrojó sobre el galán, y atenazándole con fuerza le desconcertó, diciéndole con aire de triunfo:


  —Amigo, le he cazado en el momento cumbre de su faena. Haga el favor de darme el collar legítimo, porque esta imitación no me sirve.


  Baltimore le miró con asombro, mientras la Sorel rompía a reír con todas sus ganas:


  —¡Bravo, señor Graven! Veo que es usted hombre listo; pero en esta ocasión se ha excedido. El legítimo collar está bien guardado, porque lo que me ha visto lucir durante la escena es esa imitación.


  Graven se quedó como quien ve visiones, y soltando a Baltimore preguntó:


  —¿Dónde está entonces el legítimo?


  —En la caja fuerte de Mr. Morrison, el cual se ha quedado custodiándole para no perderle de vista.


  Graven, sin decir palabra, corrió al despacho del americano, mientras la Sorel caminaba tras él en compañía de otros empleados del estudio.


  Cuando Graven llegó al despacho llamó imperiosamente, sin obtener respuesta.


  —¿No decía usted que había quedado aquí Mr. Morrison?


  —Aquí quedó—replicó la Sorel, nerviosa, temiendo haber sido víctima, al fin, de un burdo engaño.


  Graven dando un recio empellón a la puerta hizo saltar la débil cerradura.


  El despacho aparecía vacío y la caja fuerte entreabierta.


  El policía se dirigió rápidamente a examinarla. Ni el estuche ni su contenido aparecían por parte alguna.


  La Sorel sufrió un agudo ataque de nervios y cayó al suelo accidentada.


  Graven dió órdenes para que inmediatamente rodearan el edificio y detuvieran al galán Baltimore. Cuando estaba dictando estas disposiciones se sintió el ruido del motor de un auto que arrancaba. Corriendo acudió el policía a la puerta de salida, y preguntó quién se alejaba en el auto. El portero le dijo que el señor Baltimore, que manifestó que había concluido su trabajo y tenía prisa.


  Graven, furioso y sudando por todos los poros de su cuerpo, volvió al despacho. Al hacer una requisa por la mesa encontró metida en la carpeta una carta a él dirigida. Era de Pogge, y decía así:


   


  «Mi querido Graven:


   


  «Como habrá usted visto, yo cumplo siempre todo lo que prometo. Le ofrecí quedarme con el collar de la Sorel, y cuando lea usted estas líneas ya estará reposando en mi vitrina junto a las joyas del príncipe Kamimuri y otras de inestimable valor.


  «Creo que habrá usted adivinado el plan que he tenido que desarrollar para dar este golpe, uno de los más bonitos de mi brillante carrera.


  «Hace tiempo que me dió por ensayar algo a base de la cinematografía, y todo el material acumulado me ha servido para aplicarlo a esta faena.


  «Las cartas de presentación a los capitalistas ingleses me las falsificó mi amigo Morgan, que posee gran habilidad para eso, y tales cartas me han servido para embaucar a los confiados cineastas de mi patria que con este golpe escarmentarán, no volviéndose a fiar de gente extraña.


  «Aunque he hecho gastos cuantiosos para preparar la mise en scène, le aseguro que de mi bolsillo particular no he puesto un penique; al contrario. Ayer saqué de la cuenta corriente de la Sociedad mis 50.000 libras, más un pico de unas 12.000 de mis socios. Una usted a esto el collar, y verá que he hecho un bonito negocio.


  «Una satisfacción para usted. Tenía pensado sustituir el collar verdadero por una copia en la escena del robo; pero como no tuve la imitación a tiempo hube de variar el truco, lo que me satisface, pues con este cambio he evitado a mi socio y amigo Baltimore caer en sus garras, ya que estoy seguro de que a la hora de devolver el collar después de la escena lo primero que se le habrá ocurrido es examinar la joya, a ver si lo han dado cambiazo.


  «Confío en que mi socio habrá aprovechado su confusión para escapar; pero si así no fuera, le prometo que le arrebataré de sus manos un día de éstos, pues no acostumbro a dejar a mis amigos en la estacada.


  «Dígale a la Sorel que todo le está muy bien empleado, por vanidosa. Esas joyas no se han hecho para exhibirlas como ella lo hace; de todas formas, que se dé otra vuelta por Turquía a ver si le regalan otro, y en ese caso prometo que si me gusta se lo arrebataré también.


  «Y nada más. Salude usted efusivamente a mis exsocios y usted reciba el pésame de su admirador y enemigo,


  MAX POGGE.»


   


  Graven tiró la carta al suelo con rabia No necesitaba de ella para explicarse todo el plan de Pogge. Ahora nada podía hacer, pues los ladrones estarían bien escondidos y, en cambio, le aguardaba la rechifla de la prensa y la amonestación de su jefe, que le tildaría de inepto por haberse dejado robar en sus propias barbas.


  Cuando se disponía a abandonar el edificio pasó por una de las dependencias, donde la Sorel, víctima de otro furioso ataque de nervios, gritaba como una histérica. Graven la miró con cierta acritud, y en el fondo de su alma se alegró de lo sucedido. Aquella mujer terca tenía la culpa de su fracaso por vanidosa, y justo era que purgase su pecado con la pérdida del collar.


   


   


  F I N
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